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La cueva de Las Barandas (Matienzo, Cantabria):
depósito y muerte

Cueva de Las Barandas (Matienzo, Cantabria): deposit and death

Peter SMITH1

Jesús RUIZ COBO2

Juan CORRIN3

RESUMEN

El yacimiento arqueológico de la cueva de Las Barandas se descubrió en 1982, cuando los restos cerámicos, metálicos y humanos se atri-
buyeron a la Edad del Hierro. No se llevaron a cabo más estudios del yacimiento hasta 2010, cuando se solicitó y recibió la autorización y fi-
nanciación de la Consejería de Cultura, Turismo y Deporte del Gobierno de Cantabria. Se estudiaron los restos arqueológicos en superficie y
se recogieron muestras cerámicas y óseas para su datación. Los resultados indican una utilización de la cueva durante los primeros milenios
antes y después de Cristo.

ABSTRACT

The archaeological site of Cueva de Las Barandas was discovered in 1982, when the pottery, metal and human remains were attributed
to the Iron Age. No further studies were made of the site until 2010 when permission and funding was applied for and awarded from the
Culture, Tourism and Sport Department of the Government of Cantabria. The archaeological remains were studied in situ and pottery and bo-
ne samples were taken for dating. The results indicate the cave was used in the first millennia before and after Christ.

PALABRAS CLAVE: Barandas. Cerámica. Edad del Hierro. Fauna. Matienzo. Restos humanos. Romanización.

KEY WORDS: Barandas. Fauna. Human remains. Iron Age. Matienzo. Pottery. Roman period.

I. INTRODUCCIÓN: ANTECEDENTES Y
PLANTEAMIENTOS

La Cueva de Las Barandas se localiza en el valle de
La Vega, dentro del polje de Matienzo. En el año 1982,
durante la exploración espeleológica de la cavidad, se
descubrió un yacimiento con restos arqueológicos,
depositados sobre el suelo de las primeras salas de la
cueva. Estos restos consistían en fragmentos de varias
vasijas cerámicas, restos humanos, y varios artefactos
de cobre y hierro. Fueron entregados al Museo
Regional de Arqueología y Prehistoria (MUPAC), y se
publicaron en dos estudios (Smith, 1983; 1985).
Dichos estudios atribuyeron el conjunto a la Edad del
Hierro. Esta atribución fue bastante novedosa en aquel
momento, cuando, en general, no se concebía la
posibilidad de que existieran yacimientos de esa época
en las cuevas. Esta asignación, se basó en el hecho de
que se hallaban objetos hechos en hierro, juntos con
cerámicas evidentemente prehistóricas y fue apoyada
por la coincidencia en el tiempo de los hallazgos más

importantes de la cueva de Cofresnedo, también
localizada en Matienzo, donde se conocían cerámicas
iguales y donde acababa de aparecer un puñal de
hierro, para el que existían paralelos en yacimientos de
la Edad del Hierro al aire libre. En los mismos años, las
investigaciones del Colectivo para la Ampliación de los
Estudios de Arqueología Prehistórica, en cavidades
como Coventosa (Arredondo) y Cudón (Miengo)
localizaron otros yacimientos con conjuntos parecidos.
Los resultados de todos estos trabajos fueron
recogidos en un artículo sobre la Edad del Hierro en
las cavidades de Cantabria (Smith y Muñoz, 1984).

En aquellos años, en la práctica no existía la posi-
bilidad de realizar dataciones radiocarbónicas de los
restos. Aunque el yacimiento de las Barandas se inclu-
yó dentro de estudios generales de la prehistoria de
Matienzo (por ejemplo en Ruiz Cobo y Smith, 2001),
no se revisaron los materiales con detalle. Asimismo se
incluía en un nuevo trabajo general sobre la Edad del
Hierro dentro de las cavernas de Cantabria (Morlote et
alii, 1996), donde se citaron unas 59 cavidades con
restos atribuidos a esa época, y 14 años después se-
guíamos sin datos absolutos de la gran mayoría de es-
te tipo de yacimientos.

Por estos motivos, en junio 2010 se presentó la so-
licitud para la recogida de muestras en la cueva de las
Barandas, dentro de la campaña de 2010 de actua-
ciones arqueológicas, autorizadas y financiadas por la
Consejería de Cultura, Turismo y Deporte del Gobierno

1. Matienzo Caving Expeditions. 
Correo electrónico: smith_peter2004@yahoo.es

2. Grupo G.E.I.S.-C/R 
Correo electrónico: jesus6969@telefonica.net.

3. Matienzo Caving Expeditions. 
Correo electrónico: uzueka@aol.com



de Cantabria. Se proponía simplemente recoger mues-
tras de los huesos y la cerámica para su datación ab-
soluta, además de examinar todos los restos in situ
dentro de la cueva, y realizar una topografía nueva y
un estudio fotográfico. El objetivo fue de obtener da-
tos de calidad con los que se podía contrastar la atri-
bución original, de hace más de 25 años.

La elección de este yacimiento de Las Barandas fue
motivada por tratarse de una cavidad pequeña, de di-
fícil acceso, y no parecía que hubiera sido utilizada con
mucha frecuencia. En este sentido parecía ser un “ya-
cimiento único”, que contrasta con otras cavidades
dentro del polje de Matienzo (sobre todo la cueva de
Cofresnedo), que claramente se trata de palimpsestos
con restos de muchos periodos diferentes. 

Se partía de dos hipótesis de trabajo iniciales: 
- Las vasijas que se hallaron dentro de la cavidad per-

tenecen al tipo de “La Brazada”, atribuido a la Edad
del Hierro, y del que se ha obtenido en la cueva de
Cofresnedo una fecha de TL de 2435 ± 233 BP. Por
lo que se ha dicho anteriormente del probable de-
pósito único, parecía razonable considerar que los
restos óseos también fueran de esta misma época.

- Sin embargo, existía otra posibilidad, si nos atení-
amos a la situación en la cueva de Cofresnedo.
Dentro de una sala interior, con el mismo tipo de
cerámica y restos metálicos, destacando el puñal
de hierro, se localizaron varios huesos humanos,
perteneciente a casi todas las partes del esqueleto,
durante la actuación arqueológica del año 2001.
Sin embargo, la datación de los restos obtuvo una
fecha de 3000 ± 60 BP, que corresponde a la Edad
del Bronce. Por lo tanto, estábamos abiertos a la
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Figura 1: Mapas con la localización de Matienzo y los yacimientos citados en
el texto.

Figura 2: Entrada de la cueva de Las Barandas (Matienzo) en un
cantil.



posibilidad de que los restos humanos de la cueva
de Las Barandas también podían ser del Bronce.

II. EL YACIMIENTO Y LOS RESULTADOS DE LA
INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA DE 2010 

II.1. Descripción de la cavidad y de su yacimiento

La cueva de Las Barandas se localiza en el polje de
Matienzo, una depresión kárstica con gran cantidad
de cuevas naturales y yacimientos arqueológicos (Fi-
gura 1), muchos de los cuales se hallan recogidos en
varios trabajos de síntesis (Smith y Ruiz Cobo, 1999;
Ruiz Cobo y Smith, 2003). Dentro de la depresión, la
cueva se localiza en el valle de La Vega, cerca de la ca-
vidad de Cubío Redondo, que contiene un conchero
mesolítico (Ruiz Cobo y Smith, 2001). La entrada a la
citada cueva de Las Barandas se sitúa a una altitud de
208 m, cerca del fondo del valle pero en el alto de un
pequeño cantil, por lo que el acceso a la cavidad es di-
fícil. Normalmente se accede a la cueva desde la par-
te superior de la misma, y se desciende a una peque-
ña plataforma situada en la boca de dicha cavidad,
empleando una escala de espeleología o haciendo una
pequeña escalada. Una corta gatera desemboca en
una pendiente que desciende hasta la primera sala. De
frente se encuentra la segunda sala, que es la conti-
nuación de la primera, de la que se halla separada por
una serie de espeleotemas. A la izquierda, es necesa-
rio destrepar dos metros hasta la Sala 3, el mayor es-
pacio de la cavidad y la última parte con restos ar-
queológicos reconocidos. Una gran estalagmita domi-
na el centro de la sala. Hacia el noreste, una rampa su-
be hasta una galería de unos 80 m de largo, mientras
hacia el norte una gatera desemboca en una pequeña
sala. La zona de mayor interés arqueológico se en-
cuentra en la sala primera, donde una rampa que des-
ciende a la derecha ha llegado a acumular una gran
cantidad de restos. Se puede subdividir esta zona, por-

que los bloques y coladas estalagmíticas han dejado
dos espacios estrechos contra la pared sureste, que de-
nominamos Fosas 1 y 2. Para resumir, los principales
sectores del yacimiento son la Sala 1 con la Rampa, la
Fosa 1 y la Fosa 2; además de la Sala 2 y la Sala 3 (Fi-
gura 3).

Durante la intervención en la cueva en el año 2010,
los materiales arqueológicos observables fueron restos
de fauna, fragmentos de cerámica, fragmentos y man-
chas de carbón vegetal y algún resto humano en toda
la Sala 1 (incluidas la Rampa, la Fosa 1 y la Fosa 2), y
menor densidad de fauna y pocos restos cerámicos en
las Salas 2 y 3. Describiremos todas estas evidencias
con más detalle a continuación. Los objetos metálicos
hallados en los años 80, aparecieron en la Sala 1. Con-
sistían en dos tiras de cobre con remache de hierro y
decoración repujada, y varios trozos informes de hie-
rro. Los restos humanos recogidos en esos años tam-
bién procedían de la Sala 1, mientras las cerámicas
descritas fueron extraídas de las Salas 1 y 3.

Para completar el estudio se ha estudiado y foto-
grafiado el lote de materiales recogido por la Expedi-
ción Espeleológica a Matienzo en los años 80 del pa-
sado siglo XX y depositado en el Museo de Prehistoria
y Arqueología de Cantabria.

II.2. La cerámica

Los fragmentos de cerámica fueron atribuidos a un
número mínimo de cuatro vasos (Smith, 1983). Tres
de ellos pertenecen al tipo llamado de “La Brazada”
por su parecido con el gran vaso aparecido en la cue-
va de La Brazada (Riba, Ruesga) (Ruiz Cobo y Smith,
2003: 171-177). Son vasijas con fondo plano y borde
vuelto hacia fuera. Las aristas de los bordes varían pe-
ro el tipo característico son planas, presentando una
superficie horizontal. No tienen decoración aparte de
un ligero peinado o cepillado. En el caso del primer va-
so de Las Barandas que se hallaba en la Sala 3, sola-
mente se encontró el borde que tiene un diámetro de
24 cm. Otros dos (clasificadas como Vasijas 3 y 4) apa-
recieron en la Sala 1, la Rampa y las Fosas. 

De la Vasija 3 se recogieron varios fragmentos del
borde, donde la arista parece variar de redondeada a
plana. Sin embargo, por parecerse en otros aspectos -
sus medidas y el tipo de pasta- se han atribuido todos
los fragmentos a la misma vasija, y los cambios for-
males en la arista se deberían a las variaciones norma-
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Figura 3: El paisaje interior de la cueva de Las Barandas: la Sala 2.

Figura 4: Las dos tiras de cobre con decoración repujada, halladas
en 1982 y 1983.



les en un vaso cerámico hecho a mano. Los diámetros
de la boca y el fondo son 21 y 12 cm respectivamen-
te; la pasta tiende a tener un color rojizo. La Vasija 4
es un poco mayor (diámetros de 25 y 16,5 cm respec-
tivamente), con arista plana y una textura porosa en el

interior. Sin embargo se ha recuperado muy poco del
borde. 

El cuarto vaso (Vasija 2) es más pequeño, de un
tipo normalmente llamado “de perfil en S”; el diá-
metro de la boca es 12 y del fondo 9 cm (Smith,
1983).
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Figura 5: La distribución de los restos humanos, de cerámica y de fauna en las primeras salas de la cueva de Las Barandas.



En la actuación del año 2010, se tomó una mues-
tra correspondiente a la Vasija número 3 (tipo La Bra-
zada), que se analizó por termoluminiscencia en el La-
boratorio de Datación y Radioquímica de la Universi-
dad Autónoma de Madrid. El resultado fue una edad
de 2672 ± 168 BP.

Dicha datación TL demostró, de acuerdo con lo que
se anticipaba, que la Vasija número 3 correspondía a
la Edad del Hierro. Sin embargo, la fecha resultó algo
más antigua que el resultado obtenido anteriormente,
de una vasija del mismo tipo de la cueva de Cofresne-
do. No obstante, debido a las grandes desviaciones es-
tándares de estos análisis, las edades de los dos vasos
se solapan dentro de los márgenes de 1σ, entre la se-
gunda mitad del siglo VII y principios del siglo V a.C.,
en la primera Edad del Hierro (Tabla I). 

II.3. Los restos humanos

En la primera recogida de materiales del año 1982,
se documentaron la parte proximal de un fémur iz-
quierdo, un sacro posiblemente de un individuo mas-
culino joven, y una vértebra dorsal. Se hallaron en la
Sala 1 (Smith, 1983). Durante la presente intervención
se examinaron in situ una posible cabeza de fémur, el
cuerpo de una vértebra lumbar y un atlas. Se recogie-
ron para ser datadas por radiocarbono un calcáneo y
la parte proximal de una tibia derecha. Los resultados
fueron 1875 ± 35 BP y 1910 ± 25 BP respectivamen-
te (Tabla II). Estos restos se hallaron en la parte sur de
la Sala 1, la Rampa y la Fosa 2. Es destacable el hecho
que todos los restos conocidos pertenecen o a las ex-
tremidades inferiores o a la columna vertebral.

Los restos humanos dan un NMI de un indivíduo,
y podemos suponer que las dos muestras analizadas
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Figura 6: Fragmento de la vasija número 3, conservado en el MU-
PAC.

Yacimiento Edad Media Intervalo 1σ Intervalo 2σ

Cofresnedo (2000) 2435 ± 233 BP 435 BC 668 BC – 202 BC 901 BC – 31 AD 

Las Barandas (2011) 2672 ± 168 BP 661 BC 829 BC – 493 BC 997 BC – 325 BC

Tabla I: Comparación de las dataciones de termoluminiscencia de las cerámicas “tipo La Brazada” de las cuevas Cofresnedo y Barandas.

Análisis Lab. Ref. Muestra Resultado Calibración 1σ
(Área relativa)

Calibración 2σ
(Área relativa)

TL MADN-5917BIN
cerámica
“Brazada” 

2672 ± 168 BP 829-493 BC 997-325 BC

C14-AMS

CNA1119
calcáneo
humano

1875 ± 35 BP
78-140 AD (0.705)
150-170 AD (0.164)
194-210 AD (0.132)

65-231 AD (1)

CNA1120
tibia 

humana
1910 ± 25 BP

70-93 AD (0.446)
97-125 AD (0.554)

24-137 AD (0.996)
199-204 AD (0.004)

CNA1356 fémur Bos 2049 ± 30 BP
102-19 BC (0.885)
13-1 BC (0.115)

165-127 BC (0.123)
122 BC-20 AD (0.877)

Tabla II: Dataciones absolutas en muestras de la cueva de Las Barandas (proyecto 2010); fechas 14C-AMS calibradas con el programa Calib 6.0
(http://calib.qub.ac.uk).

Figura 7: Calibración bayesiana de la media de las dos dataciones ra-
diocarbónicas de restos humanos de la cueva de Las Barandas
(http://bcal.sheffield.ac.uk).
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pertenecen al mismo individuo. Por lo tanto, utilizan-
do las calibraciones “bayesianas” de la herramienta
on-line (http://bcal.sheffield.ac.uk), hemos calculado
la media de las dos dataciones. Con una probabilidad
de 95%, las muestras serían de 55 a 137 AD (Fig. 7).

En el lote depositado por la Expedición Espeleoló-
gica a Matienzo en el M.U.P.A.C. se han estudiado los
siguientes restos humanos: 

- Vértebra dorsal. Se trata de la 7ª vértebra dorsal
y está fragmentada. El diámetro del cuerpo vertebral
es de 36 mm y su altura de 22,7. 

- Fémur izquierdo. Se conserva la epífisis proximal
y la mitad de la diáfisis del hueso. Permite tomar varias
medidas, de las que las más significativas son, en mi-
límetros: 

- Diámetro vertical de la cabeza femoral: 45,2 
- Diámetro transversal de la cabeza femoral: 47,5
- Diámetro mínimo del cuello femoral: 32
- Díámetro anteroposterior subtrocantereo: 35 
- Perímetro a la mitad de la díafisis: 91
- Diámetro transversal a la mitad de la diáfisis: 26,5
- Diámetro antero-posterior a la mitad de la diáfisis:

31
Uno de los sistemas más clásicos de establecimien-

to del sexo a partir del estudio métrico del fémur, y tes-
tado como uno de los más certeros, es el diámetro de
la cabeza femoral (Nieto Amada et alli, 1992), siempre
en individuos adultos mayores de 15 años. Se dan va-
lores de corte de tal forma que >44,5 serían hombres,
<43,5 mujeres, con lo que este individuo se clasifica-
ría como masculino. En estudios más tradicionales se
considera que el diámetro vertical  de 44,5 a 45,5 co-
rrespondería a “probablemente hombre” y superior a
45,5 hombre con seguridad.

El valor aportado por el cuello del fémur (diámetro
supero-inferior) lleva a la misma conclusión, pues pa-
ra la raza caucásica se manejan valores medios en tor-
no a 33 mm y para hembras de 27 a 28 mm (Seide-
mann et alli, 1998).

II.4. Los restos de fauna

Se han estudiado in situ varias concentraciones de
restos que pertenecen a tres tipos de animales, bóvi-
dos, ovicaprinos y un perro. Dichas concentraciones se
hallan dispersas por toda la primera parte de la cavi-
dad, aunque la densidad de restos es sensiblemente
mayor en la Sala 1, la Rampa y las dos Fosas. A partir
del estudio de las fotografías digitales se han clasifica-
do, en general sin problemas, los restos faunísticos -to-
dos de fauna doméstica- aunque con limitaciones im-
portantes. Así, no ha sido posible en muchos casos es-
tablecer el lateral del cuerpo a que pertenecen los res-
tos o realizar una estimación de la edad de muerte del
animal, sobre todo porque muchas piezas se encuen-
tran calcificadas. 

En total se han estudiado 45 restos óseos animales,
correspondientes a tres especies: Canis familiaris (4)
ovicaprinos (22) y Bos taurus (19). De todos modos de
los dos primeros grupos, sobre todo de los ovicapri-
nos, aparecen mucho más restos en la cavidad, pero o
bien no resultan identificables o bien no pueden ob-
servarse por estar cementados. Se ha datado una diá-
fisis de fémur de Bos en el primer siglo antes de Cris-
to (Tabla II).

Los huesos de Canis familiaris solamente se en-
cuentran en dos puntos en la parte oeste de la Sala 1,
al pie de la pendiente que desciende desde la boca de
la cavidad. Proceden de un único individuo adulto. En
cuanto al número mínimo de individuos para los ovi-
caprinos, la frecuencia de la escápula, con 5 ejempla-
res, proporciona un NMI de 3 individuos. Aparecen
restos de uno o dos adultos y de un individuo juvenil.
Para Bos taurus son los húmeros izquierdos los que
proporcionan el NMI de 3 individuos. Todos los restos
parecen de individuos subadultos o de edades relati-
vamente bajas. La Tabla III relaciona los huesos docu-
mentados y sus ubicaciones.

La datación absoluta del resto de fauna indica su
cronología en el final de la Edad del Hierro y su casi se-
gura aportación antrópica a la cavidad. El tipo de en-
trada a la cavidad, colgada más de tres metros en el
cantil hace difícil la entrada de una cabra, aunque es-
to no resulta imposible. Ahora bien no puede imagi-
narse que una vaca haya llegado por sus medios hasta
la cavidad, ni tan siquiera accidentalmente. Aunque un
animal cayera por la ladera y aterrizara casi por casua-
lidad en la plataforma que se halla delante de la boca,
todavía tendría que tomar la decisión de adentrarse en
la cueva, a través de un espacio donde incluso una va-
ca subadulta tendría que arrastrarse. Es todavía más in-
verosímil que esto haya sucedido tres veces, a tres va-
cas diferentes. Puede plantearse, con cierta seguridad,

Figura 9: El fémur humano de la cueva de Las Barandas, conserva-
do en el MUPAC.

Figura 8: La tibia humana de la Sala 1, fechada en 1910 ± 25 BP.



que los restos de vacuno fueron llevados hasta el inte-
rior de la cueva. Es posible que el perro cayese, o sal-
tase, desde la ladera y luego no pudiese salir. 

Además de este elemento hay otros datos que indi-
can que todos los restos forman parte de un conjunto
de yacimiento de facies depósito. Hay una representa-
ción concreta de las diferentes partes de las especies de
ganado. En cuanto a los restos de Bos taurus sólo apa-
rece algún molar suelto en la Sala 1 y un fragmento de
mandíbula en la Sala 3 y el resto corresponde a las ex-
tremidades delanteras y traseras, más o menos con una
misma representación. Resulta muy destacada la ausen-
cia de huesos del tronco -vértebras, costillas y coxal-. Así
pues parece que se llevaron ya separadas las patas tra-
seras y las delanteras junto con la escápula.

En cambio, de los restos de ovicaprino aparecen,
además de los huesos de las extremidades, dientes,
fragmentos de cráneo, vértebras y abundantes costi-

llas, que no se computaron. Así pues parece que en el
caso de los ovicaprinos los animales se llevaron ente-
ros al depósito. La evidencia de que, en varios casos,
los huesos de ovicaprino estén tiznados del carbón,
parece apuntar a que formaron parte del depósito,
aunque sólo su datación directa lo demostraría.

III. DISCUSIÓN

III.1. La distribución de los restos

Los restos arqueológicos se encuentran esencial-
mente en dos sectores de la cavidad: la zona de la Sa-
la 1 y la Sala 3, donde aquella constituye con diferen-
cia el sector más importante. Dentro de esta primera
zona, la mayoría de los restos se hallan en la parte su-
reste de la sala, en la Rampa, y en las dos Fosas. Es pro-
bable que el lugar inicial donde se depositaron los res-
tos fuera en esa parte de la sala, y la combinación en-
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Animal Hueso Ubicaciones Total

Ovicaprino

Cráneo 1 (B25) 1
Molares 3 (B3) 3
Escápula 2 (B16) 1 (B17) 1 (B21) 1 (B27) 5
Vértebras 2 (B16) 2 (B19) 4
Radio-ulna 1 (B1) 1 (B6) 1 (B20) 3
Metacarpo 1 (B4) 1
Tibia 1 (B21) 1
Falange 2 (B20) 2
Metatarso 1 (B20) 1
Calcáneo 1 (B1) 1

22

Bos taurus

Molares / mandíbula 1 M2 (B7) 1 (B23) 2
Escápula 1 (B5) 1 (B10) 1 (B27) 3
Húmero izq. 1 (B13) 1 (B8) 1 (B12) 3
Húmero der. 1 (B10) 1
Húmero ind. 1 (B16) 1
Radio-ulna 1 (B12) 1 (B16) 1 (B23) 3
Radio-ulna i 1 (B14) 1
Fémur ind. 1 (B10) 1
Fémur der. 1 (B18) 1
Tibia izq. 1 (B12) 1
Metatarso der. 1 (B22) 1
Metatarso izq. 1 (B25) 1

19

Canis familiaris

Canino 1 (B1) 1
Molar M2 1 (B1) 1
Metacarpiano II 1 (B3) 1
Metacarpiano III 1 (B3) 1

4

Tabla III: Restos de fauna documentados y sus ubicaciones dentro de la cueva de Las Barandas.



tre la gravedad y el tiempo los haya transportado hacia
las zonas inferiores. Es en estas zonas donde se hallan
los objetos más claramente prehistóricos: la cerámica y
los restos humanos (Figura 5). La fauna se halla más
dispersa por toda la cavidad, aunque la densidad de
restos es mayor en las mismas zonas inferiores.

De forma parecida, es posible que los restos que
ahora se encuentran en la Sala 3, originalmente se de-
positaran en la Sala 2, desde donde se dispersaron a la
tercera Sala. Se encuentra algún fragmento de cerá-
mica en la Sala 2, aunque también es posible que se-
an muy pocos como para apoyar la idea de un depó-
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Figura 10: Distribución de los restos de Bos, ovicaprino y Canis en las primeras salas de la cueva de Las Barandas.



sito original en esa Sala. Las piezas metálicas se halla-
ron en 1982-83 en el centro de la Sala 1.

Con respecto a la fauna, la dispersión de las distin-
tas especies no es igual. Ya se ha comentado que los
pocos restos de C. familiaris se situaron al pie de la
pendiente de la entrada. Los ovicaprinos parecen estar

distribuidos por casi todas partes de la cueva; en con-
traste, los restos de bóvidos están más estrechamente
asociadas con la cerámica y restos humanos, tanto en
la Rampa y las Fosas, como en la Sala 3 (Figura 10).

No se han realizado excavaciones dentro de la cue-
va, por lo que todos los restos descritos se localizan en
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Figura 11: Hipotética distribución original de los restos dentro de 10 grupos.



superficie, sobre el suelo. Sin embargo, en algún pun-
to donde el cubrimiento de concreción calcárea se ha-
lla alterado, se pueden observar que existen más res-
tos debajo del mismo.

A partir del estudio de las evidencias observables,
especialmente de los restos de fauna y de la situación
de las acumulaciones de carbón, se puede establecer
de modo hipotético, la disposición original de los hue-
sos y el contenido de cada uno de los depósitos. Pue-
de considerarse obviando los restos aislados, disper-
sos o en posición secundaria, que existía en origen un
máximo de 10 grupos cuyo contenido se detalla a con-
tinuación: 

Grupo I. Unidades  B1, B2 y B3. Se trata de una lar-
ga y estrecha cubeta situada inmediatamente bajo el
corte de la entrada. No se ha constatado claramente la
presencia de carbón. La falta en estos puntos de car-
bón y de cerámica, la presencia de restos de perro y
su disposición topográfica bajo el cantil de la boca, su-
gieren que no se trata propiamente de un lugar de de-
pósito. 

Grupo II. Unidades B4 y B5. Se trata de una única
concentración situada en el centro de la Sala, aunque
con dos núcleos. Aparece un cierto número de restos
de cabra y un fragmento de escápula de Bos taurus,
suelto, que podría proceder de otro contexto. El de-
pósito original debería de ser exclusivamente de cabra. 

Grupo III. Unidades B6, B7, B8, B10. Situado en el
entorno de B7, profunda cubeta con carbón, desde el
que los restos parecen dispersados hacia la periferia si-
guiendo la línea de mayor pendiente. El carbón está
empapado en agua y mezclado con la tierra y el sedi-
mento rellena en este caso una cubeta formada en la
concreción pavimentaria. Los huesos grandes han ido
a parar las anfractuosidades de la calcita. Todos los res-
tos pertenecen a tres patas de ganado vacuno juvenil
y un molar de la misma especie (1 M2). En concreto
aparece: 

- una extremidad anterior izquierda de un bóvido
juvenil, casi completa, formada por un fragmento de
escápula, un húmero y un fragmento de radio-ulna. 

- parcialmente una extremidad anterior derecha
(sólo aparece el húmero).

- parcialmente una extremidad posterior (solo la
diáfisis de fémur).

Grupo IV: B28. Aparecen tres fragmentos de olla
de perfil en “S” de pequeño tamaño, de cerámica ne-
gra. En este punto ya se habían recogido otros restos
de esta pieza (Vasija 2). 

Grupo V: Unidades B11, B12, B9 y B19. Los restos
han radiado desde B11, una cubeta con mucho car-
bón, dispersándose por el entorno, donde se concen-
tran en las zonas deprimidas (B12). Buena parte han
caído a la Fosa 1 (B9, B19). En este caso el carbón apa-
rece asociado a restos óseos quemados y el conjunto
está cementado. 

- Aparece parte de una extremidad anterior iz-
quierda (humero y radio-ulna) de una vaca joven.

- Y muy parcialmente una extremidad posterior iz-
quierda (1 tibia izquierda).

Además aparecen restos de cabra y muchos restos
de cerámica a mano mezclados en el carbón, en el
fondo de la Fosa D2 y restos humanos (B19). Se trata
de un buen número de fragmentos de cerámica pro-
cedentes de dos vasos, uno de pastas marrones con
desgrasantes de calcita y otro negro más fino. 

Grupo VI. Unidades B18, B13, B14, y B17. La cu-
beta central está situada en el borde de la Fosa 2. Es
una zona con abundante carbón donde aparecen ce-
rámicas y huesos de ternera y de cabra. El carbón es-
tá concrecionado y claramente asociado a la fauna.
Bos taurus está representado por parte de la extremi-
dad anterior izquierda (húmero izquierdo y fragmen-
to de epífisis proximal de radio–ulna) y muy parcial-
mente representada una extremidad posterior derecha
(diáfisis con inicio de epífisis distal de fémur derecho y
la epífisis despegada con los cóndilos laterales). Fue
ésta diáfisis fechada por 14C-AMS con el resultado de
2049 ± 30 BP. También aparecen restos de una extre-
midad de Capra y una vértebra lumbar humana.  En
cuanto a la cerámica aparece un buen número de frag-
mentos dispersos que proceden de un vaso pequeño,
de perfil en “S”, globular. 

Grupo VII. Unidades B16 y B15. Se distribuye por la
ladera de la Rampa. Aparece algún hueso humano y
una gran concentración de huesos y cerámica en el
sector de fondo de la rampa. Se han estudiado 2 es-
cápulas y 2 vértebras de Capra y una extremidad an-
terior indeterminada de Bos taurus (epífisis distal de
húmero muy alterado y epífisis distal de radio-ulna).
Los restos cerámicos aparecieron en B16 y se trata de
fragmentos de borde y panza de una olla grande, de
tipo Brazada. Sus pastas son de color marrón y con
desgrasantes blancos de 1 cm de grosor.

Grupo VIII. Unidades B21 y B20. Se localiza en un
rellano entre formaciones en la Sala 2, y en las inme-
diaciones hay una cubeta cubierta por fragmentos de
carbón calcificado, en B20. En este punto parece que
sólo se realizaron depósitos de huesos de Capra, en
concreto de las extremidades de un animal joven (2 fa-
langes completas, un metatarso y un radio-ulna, frag-
mento de epífisis proximal de escápula, tibia y dos
fragmentos de hueso largo). En B21 aparecieron dos
fragmentos de cerámica negra de un mismo vaso de
tamaño medio, con 5 mm de espesor, probablemente
una forma media - pequeña tratándose de un vaso de
borde vuelto. 

Grupo IX. Unidades 23, 24 y 25. En la ladera del es-
calón que hay en la zona central de la Sala 3, en la zo-
na baja. Aparecen fragmentos de cerámica, un frag-
mento de cráneo de ovicaprino y un fragmento de
mandíbula de Bos taurus. También, una extremidad
posterior izquierda de Bos taurus (un radio-ulna y un
metatarso izquierdo). Probablemente la cerámica de
este punto estuviese también depositada en la parte
alta del escalón, dado que hoy aparece en la rampa,
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cementada y lavada. Se trata de ocho fragmentos de
pequeño tamaño de un vaso de pasta negra. 

Grupo X. Unidades B26 y B27. Cubeta con carbón
localizada en un rellano de la concreción pavimentaria
que cierra la sala frente a la estalagmita central. Los
huesos corresponden a una extremidad anterior inde-
terminada (muy parcial - epífisis de hueso largo de Bos
taurus, no identificable, fragmento de escápula de Bos
taurus.) y en su entorno, restos de ovicaprino (frag-
mento de escápula de ovicaprino).

III.2. La Edad del Hierro y la época romana en
Matienzo

Las dataciones absolutas confirman que al menos
dos elementos dentro del yacimiento corresponden a
la Edad del Hierro: la cerámica y un resto óseo de una
vaca. Aparentemente pertenecen a dos momentos
muy distintos: los siglos séptimo (la cerámica) y pri-
mero (el hueso). Sin embargo, si tenemos en cuenta
los extremos de sus calibraciones a dos desviaciones, la
diferencia en cronología se reduce considerablemente.
Además, se ha datado una sola vasija de las cuatro ha-
lladas en la cueva y solamente un hueso. Es posible
que las otras vasijas y los otros restos faunísticos, in-
cluidos los ovicaprinos además de los restos de Bos,
rellenen el lapso temporal entre las dos dataciones re-
alizadas. Sólo la datación de cada elemento del depó-
sito permitiría establecer el espectro total de la crono-
logía representada.

Recordemos que otra vasija de tipo “Brazada”, de
la cueva de Cofresnedo resultó ser algo más reciente;
de hecho su calibración se solapa con la del Bos de Las
Barandas. De la misma cueva de Cofresnedo, un gra-
no de cereal recogido en el fondo de la cueva dio una
fecha de 2055 ± 30 BP, resultado casi idéntica a la fe-
cha del hueso de vaca. Todas estas dataciones absolu-
tas confirman el hecho de la actividad en las cuevas de
Matienzo durante la Edad del Hierro.

Paralelos tipológicos han atribuido otra serie de res-
tos a la misma época. También en la cueva de Cofres-
nedo, un conjunto de armas de hierro incluía un puñal
biglobular o bidiscoidal, igual que muchos ejemplos
aparecidos en contextos celtibéricos (Kavanagh, 2008).
De la cueva de Reyes, un conjunto de rejas de arado y
otros aperos fue atribuido a mediados-finales del siglo
III a.C. (Barril, 2001). Finalmente, de la cueva de Co-
quisera, una hebilla en omega es probablemente del
primer siglo a.C. (Ruiz Cobo y Smith, 2001); esta mis-
ma cueva también contenía vasijas del tipo “Brazada”.

El polje de Matienzo se encuadra geográficamente
en el valle medio-alto del Asón, una zona donde los
hallazgos romanos son escasos y tradicionalmente se
le considera una zona marginal si no deshabitada, en
consonancia con las fuentes que dicen que Agrippa
obligó a los indígenas cántabros a bajar de los castros
y vivir en la llanura (González Echegaray, 1993: 157);
de hecho en el momento representado por la datación
de los restos humanos, ya se habían establecido las

ciudades y los puertos en la costa, como Santander,
Santoña y Castro Urdiales. 

Algunas otras evidencias documentadas en las cue-
vas de Matienzo corresponden a la época romana.
Una fecha un poco más reciente que la de los restos
humanos de La Barandas fue obtenida de una pintura
negra esquemático-abstracta de la cueva de Cofresne-
do: 1740  ± 80 BP. 

Tres vasijas de yacimientos de Matienzo se han atri-
buido a la época romana o la tardo-antigüedad. Una
de ellas, que apareció en la entrada de La Cuevuca,
consiste en un fondo con la parte inferior de la panza
y recibió esa atribución por la existencia de paralelos
en yacimientos romanos (Ruiz Cobo y Smith, 2001:
26). La segunda, de la cueva de la Garma Redonda, es
la parte superior de una olla de paredes finas (4-6
mm), con labio aplanado y horizontal (diámetro inte-
rior de la boca de 105 mm). La superficie exterior
muestra marcas de peinado (Smith, 1995). Evidente-
mente esta olla corresponde al tipo 701a en la clasifi-
cación de Esteban Delgado et alii (2008), un tipo que
aparece de forma temprana localizándose desde épo-
ca flavia, pero que vive su mayor apogeo en época ba-
joimperial, sobre todo en contextos de los siglos IV y V
d.C. De un momento parecido es la cerámica de la
Cueva 1289, con una línea ondulante alrededor de la
boca, que se puede atribuir al siglo V d.C., al parecer-
se a otro vaso datado de la cueva del Portillo del Are-
nal (Valle et alii, 1998: 41). 

Aunque Matienzo y alrededores fueran habitados,
probablemente sería una zona pobre en comparación
con la mayor actividad económica en la costa. Podía
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Figura 12: Representación gráfica de las dataciones absolutas de las
cuevas de Barandas y Cofresnedo atribuibles a la Edad del Hierro y
la Romanización (1 y 2σ).



haber una población pequeña, más o menos autosu-
ficiente. Posiblemente abastecería a las ciudades con
cierto tipo de materias primas, pero probablemente
no con artículos de primera necesidad como la ali-
mentación, que se produciría en el entorno más in-
mediato de las ciudades. No parece que ese comercio
les produjese muchos beneficios, por la ausencia de
hallazgos de monedas u otros artículos romanos en el
Alto Asón. Posiblemente cierta población emigraría a
la costa, de forma análoga al movimiento migratorio
que se produjo a mediados del pasado siglo XX. Otros
muchos por ejemplo se alistarían en el ejército roma-
no como auxiliares.

Establecida la existencia de actividad en las cuevas
durante la Edad del Hierro y los siglos después de la ro-
manización, un hecho pocas veces considerado antes
de la publicación de los artículos de 1983, 1984 y
1985, queda por determinar qué sentido tenía esta ac-
tividad. Los restos de la Cueva 1289 obedecen clara-
mente a un vertedero. El conjunto de la cueva de Re-
yes parece corresponder a un escondrijo, que puede
tener un sentido práctico o ritual. Sin embargo, otros
yacimientos pertenecen más claramente a ese mundo
ritual. Es conocido que las poblaciones indoeuropeas
depositaron objetos con intención ritual en los ríos y
las fuentes, y es fácil extender esta práctica al mundo
ctónico de las cavidades. De la Grecia antigua, que
cuenta con la ventaja de documentación histórica, se
sabe que las cavidades se utilizaban de múltiples ma-
neras, relacionadas con lo oculto; por todo tipo de
oráculos, adivinos y sabios, y para ritos de iniciación y
los cultos mistéricos (Ustinova, 2009). No debemos
descartar que las cavidades se utilizaran para algunos
de esos propósitos en Cantabria durante los mismos
siglos, simplemente porque no disponemos de docu-
mentación escrita. De hecho, los depósitos de restos
de ganado doméstico y cereales de las cuevas Baran-
das y Cofresnedo, datados los dos en el último siglo
antes de nuestra era, sugieren una costumbre del tipo
del depósito de primicias; la ofrenda que se daba a las
divinidades con ocasión de las cosechas, o el naci-
miento de las crías del ganado. 

Las vasijas de tipo Brazada se han interpretado co-
mo urnas funerarias, en donde llevaron a las cavidades

los restos de los difuntos que se habían incinerado en
el exterior. Suelen aparecer acompañadas de concen-
traciones de carbones vegetales, entre los que se han
identificado algún fragmento de hueso humano que-
mado. Sin embargo, hasta la actualidad no se han re-
alizado dataciones absolutas para confirmar la asocia-
ción entre las vasijas y los restos humanos. De todos
modos, la presencia en cuevas de Cantabria de ajuares
de la Edad del Hierro en varios casos asociados a res-
tos de incineraciones, repite un modelo ritual caracte-
rístico de las poblaciones de  la protohistoria, con la
única diferencia de que la urna, en vez de enterrarse,
se deposita en una cueva. Esto explicaría bien los de-
pósitos de vasos cerámicos.

Más complejo resulta explicar la aparición de restos
humanos en época romana. El rito funerario conocido
del Alto Imperio romano también fue la incineración,
por lo que se conocen muy pocos hallazgos de restos
humanos de esa época. El abandono de un cadáver
dentro de una cavidad es una excepción difícil de ex-
plicar. Parece que hubo una intención de deshacerse
del cadáver sin la complicación de la incineración. Po-
siblemente el motivo fue que el muerto era una per-
sona a quien se le daba poca importancia, como un
esclavo. O que la intención fue de esconder el cadáver.
Es improbable que la muerte sobreviniera al individuo
durante una visita a la cueva, por la proximidad de los
restos a la boca de la cavidad. Otra incógnita es el mo-
tivo de por qué solamente aparecen huesos de las ex-
tremidades inferiores y las vértebras.

III. CONCLUSIONES

La actuación arqueológica realizada en la cueva de
Las Barandas en el año 2010 ha conseguido docu-
mentar un depósito de cerámicas y restos de fauna do-
méstica de la Edad del Hierro y la presencia de restos
humanos del Alto Imperio, a finales del siglo I después
de Cristo. 

De esta forma se ha podido ratificar una de las hi-
pótesis planteados hace casi treinta años: de que la
cueva contenía un yacimiento de la Edad del Hierro.
Además, estos resultados se suman a un corpus cre-
ciente de datos que demuestra que el uso de las cue-
vas fue continúo durante esa época y la siguiente ro-
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Lab. Ref. Muestra Resultado Calibración 1σ
(Área relativa)

Calibración 2σ
(Área relativa)

GrA-17640 Pintura negra 1740 ± 80 BP 215-407 AD (1)
84-437 AD (0.975)
489-512 AD (0.016)
516-530 AD (0.009)

Poz-26430 Cereal 2055 ± 30 BP

147-141 BC (0.041)
111-37 BC (0.842)
29-22 BC (0.052)
11-2 BC (0.065)

168 BC-5 AD (0.993)
13-16 AD (0.007)

Tabla IV: Dataciones absolutas realizadas de muestras de la cueva de Cofresnedo, correspondientes a la Edad del Hierro y la Romanización, ca-
libradas con el programa Calib 6.0 (http://calib.qub.ac.uk).



manización. Por lo tanto, no se trata tanto de una reu-
tilización como se especuló en el caso de la cueva de
Cofresnedo al descubrir el puñal y otras armas en la
misma sala que restos humanos del  3000 ± 60 BP, si-
no de la constante presencia de las cavidades en la vi-
da de los habitantes del polje, para diversos propósi-
tos, incluidos los ritos. Otros yacimientos de los valles
del Asón y Miera (Coventosa, Aspio, Coverón) fueron
utilizados de la misma manera, pero esencialmente es
un uso limitado al sector oriental de Cantabria y en
ambientes bastante montañosos.

Otro planteamiento que se ha visto confirmado es
la necesidad de realizar estudios de este tipo en otros
yacimientos arqueológicos catalogados hace varios
años, pero de los que no se han hecho análisis especí-
ficos ni obtenido dataciones absolutas. Quizás una
nueva investigación de estos otros depósitos obten-
dría resultados sorprendentes, al igual que ha ocurri-
do en la presente actuación.
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ANEXO: DESCRIPCIÓN DE LAS UNIDADES DE
ANÁLISIS

Para llevar a cabo el estudio se han diferenciado una serie de

unidades de análisis a partir de la existencia de concentraciones de

ítems, con densidades internas muy superiores a las de su entorno.

En total se diferencian 30 agrupamientos o unidades, formados por

la combinación de alguno o varios de los elementos siguientes: res-

tos de carbón, huesos o fragmentos de huesos de fauna, huesos

humanos y fragmentos de cerámica a mano. A continuación se co-

menta la situación y el contenido de cada uno de estos puntos.

Sala 1

Bajo un resalte estalagmítico a la izquierda de la entrada apa-

rece una importante concentración de huesos donde se diferencian,

arbitrariamente, tres grupos: 

- B1. Situada bajo una colada cerca del final de la galería de en-

trada. Calcáneo de ovicaprino, 2 fragmentos de radio-ulna de ovi-

caprino y 1 canino y un 2º molar de Canis familiaris. 

- B2. Junto al anterior. Fragmentos de hueso largos de ovicapri-

no cementados

- B3. Junto al anterior. Formada por 1 metacarpiano III y 1 me-

tacarpiano II de Canis familiaris, y por 1 M1, 1 M2 y 1 M3 de ovica-

prino.

Además de estas evidencias, en este sector, aparecen otros pe-

queños huesos que no han sido analizados por encontrarse más o

menos enterrados o cementados. 

- B4. Cubeta situada a poca distancia del grupo anterior, más

hacia el centro de la Sala 1. En la cubeta aparece 1 metacarpo de

ovicaprino y 2 huesos largos cementados y enterrados en la calcita. 

- B5. Cubeta inmediata a la anterior, entre estalagmitas: 1 frag-

mento de escápula, de Bos taurus suelto.

- B6. Situado junto a una gran estalagmita que se encuentra en

el lateral derecho de la sala. Aparece un fragmento de radio-ulna

de Bos taurus juvenil. 

- B7. En una cubeta rellena de fragmentos de carbón empapa-

dos en tierra, marrones, detrás de la estalactita, aparece una tibia

derecha humana, y un M2 de Bos taurus. 

- B8. Húmero izquierdo de Bos taurus juvenil, entero. 

- B9. Calcáneo humano aparecido en el fondo de la Fosa 2, fue-

ra de lugar. 

- B10. En la base de la estalagmita central. El grupo está for-

mado por los siguientes huesos de Bos taurus, de un individuo ju-

venil: epífisis distal de húmero derecho, diáfisis de fémur, fragmen-

to de escápula.

- B11. Cubeta rellena de carbón, a 2 m de la anterior, con frag-

mentos de hueso quemado y cementado. Huesos no identificables.

Se toma muestra de carbón (M1) y hueso quemado de color marrón

(M2).

- B12. En superficie, directamente sobre la concreción pavi-

mentaria, en un sector deprimido: 1 húmero izquierdo, 1 tibia iz-

quierda, 1 radio-ulna, todo de Bos taurus juvenil.

- B13. Húmero izquierdo de Bos taurus, alterado en las diáfisis,

de animal joven.

- B14. Sobre la superficie de la concreción. Fragmento de epífi-

sis proximal de radio-ulna (izquierdo ?) de Bos taurus y fragmento

de hueso largo no identificado. 

Entre las Fosas 1 y 2 aparece un fragmento de cerámica a ma-

no rojiza, con desgrasantes blancos. 
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- B15. En la pared izquierda de la rampa, pegados a la pared,

en un suelo de tierra marrón oscura, aparece una cabeza de húme-

ro humana, muy corroída por dentro y una epífisis distal de hueso

largo y un fragmento de escápula también corroída. 

- B16. Gran concentración de huesos y cerámica en el sector de

fondo de la rampa de los huesos. Aparecen 2 vértebras de ovicapri-

no, 2 fragmentos proximales de escápula de ovicaprino, muy alte-

rados, 1 epífisis distal de húmero muy alterado de un individuo ju-

venil de Bos taurus, 1 epífisis distal de radio-ulna de Bos taurus. Se

ha identificado también un atlas humano cubierto por una fina ca-

pa de concreción. Además aparece 1 borde de olla grande, de tipo

Brazada (de 3 cm de longitud y 0.7 – 0.8 cm de grosor) y 14 frag-

mentos de panza de color marrón con desgrasantes blancos, de 1

cm de grosor.

- B17. Rellano en la Rampa. 1 epífisis distal de hueso largo de

Bos taurus, 1 escápula de ovicaprino y 1 radio-ulna de ovicaprino. 1

cuerpo vertebral de vértebra lumbar, humana. Además aparecen 6

fragmentos de cerámica (1 cm de espesor) y un fragmento de cerá-

mica negra de 0,4 cm de grosor. 

- B18. Borde de Fosa 2. Depositado en una zona con carbón

concrecionado aparece 1 diáfisis con inicio de epífisis distal de fémur

derecho y la epífisis despegada con los cóndilos laterales, a escasa

distancia, de Bos taurus. Bajo un reborde de la concreción aparece

un fragmento de panza de cerámica a mano de 0,5 mm de espesor,

de 11 cm de radio, de color negro con abundantes desgrasantes de

calcita, corresponde a un vaso de perfil en “S”, globular. Está relati-

vamente cerca del punto 28 donde apareció un fragmento de bor-

de y otro de fondo de un vaso similar.

- B19. Fondo de Fosa 2. Gran concentración de fragmentos de

cerámica a mano, de dos vasos, uno de pastas marrones con des-

grasantes de calcita y otro negro más fino. Entre ellos aparecen pe-

queños fragmentos de roca, placas pavimentarias, fragmentos de

carbón y fauna: dos vértebras de ovicaprino, fragmentos de hueso

largo de ovicaprino. Además aparece un calcáneo humano de un

adulto (referenciado ya como B9). 

- B28. En una plataforma en el sector derecho del fondo de la

sala 2, entre la Fosa 1 y el acceso a la sala 2, aparecen tres frag-

mentos de olla de perfil en S de pequeño tamaño, de cerámica ne-

gra. 

- B29. Contra la pared noroeste de la sala. Un hueso largo de

ovicaprino.

Sala 2

- B20. Esta concentración se localiza en un rellano entre forma-

ciones en la Sala 2. Aparecen 2 falanges completas, un metatarso y

un radio-ulna de ovicaprino juvenil. A 30 cm, en un rellano superior

aparece una cubeta cubierta por fragmentos de carbón calcificado.

- B21. En el fondo de la sala 2, junto al borde de la colada. In-

cluye dos fragmentos de cerámica negra, totalmente cubiertos por

una capa de concreción calcárea de 4 mm de espesor. El grosor de

la cerámica es de 5 mm, y son del mismo vaso. En sus proximidades

aparece un fragmento de epífisis proximal de escápula de ovicapri-

no y dos fragmentos de hueso largo, probablemente de la misma es-

pecie. A un metro del punto anterior, frente a él, aparece un frag-

mento de tibia de ovicaprino. Entre el punto 21 y 22 (21.5), a 3 m

de distancia del punto 21, un grupo de 5 huesos de ovicaprino, al-

terados, tiznados por carbón. 

- B30. A mano izquierda del resalte a la Sala 3. Varios frag-

mentos de huesos de ovicaprinos.

Sala 3

- B22. En la base del escalón de la sala 3, junto al acceso a la

misma, bajo un reborde de la concreción. Aparece un metatarso de-

recho de Bos taurus, sin epífisis y dos fragmentos de hueso peque-

ño. 

- B23. En la ladera del escalón que hay en la zona central de la

sala 3, en la zona baja, hay un fragmento de panza de una olla, de

cerámica negra y un hueso procesado. A 60 cm de la cerámica apa-

rece, en la parte baja de la concreción, un fragmento de mandíbu-

la de Bos taurus casi totalmente cubierto por la concreción. En po-

sición vertical, apoyado sobre el talud y cubierto de forma comple-

ta por un capa de concreción, hay un hueso largo, probablemente

un radio-ulna de Bos taurus. 

- B24. En un cono de derrubios formado por fragmentos de es-

talagmita, bloques de limos cuarteados, que en forma de lengua

baja por la ladera, entre dos formaciones estalagmiticas, en el cen-

tro de la sala 3, aparecen 8 fragmentos de cerámica negra muy la-

vados por el goteo, de pequeño tamaño. 

- B25. A 2 m del anterior, en la zona más baja, aparece bajo la

gran estalagmita central de la sala inferior, un metatarso izquierdo

de Bos taurus. Está completo y bien conservado, con algunas mar-

cas de mordeduras y parcialmente cubierto por una fina capa de

concreción. Mide 238 mm de longitud y su anchura distal es de 71

mm. Presenta en algunos puntos pequeños fragmentos de carbón

adherido. Junto a él se encuentra un fragmento de cráneo de ovi-

caprino. 

- B26. Cubeta con carbón localizada en un rellano de la con-

creción pavimentaria que cierra la sala frente a la estalactita central.

Cerca de ella y desplazado a un nivel más bajo, casi en el suelo de

la sala aparece un fragmento de epífisis de hueso largo de Bos tau-

rus, no identificable. 

- B27. En la colada de limos calcificados que cierra la sala fren-

te a la gran estalagmita hay en distintas alturas, caídas de una repi-

sa superior, un fragmento de escápula de Bos taurus y en el suelo,

un fragmento de escápula de ovicaprino.
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